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L A  S E M A N A
Q úccnos ert 1» is ia c i& n  , qi3« p a ra  qd os sú trA d a^ d  eia d«eaj;riixt>i>i]e3erup&iú]|i«6, p a r a  otros

úA Uti ei>DtíiCUi por no poder continuar coa el uáo del pap4e4Ú t  ta cítpa, proi«(;iorM ü« la, raída. 
o^ns.  ̂y  para Jos m«noA on una dcliftioft» temporada, que permite Jucirel sarbo-y ssñalu 1»  reapertura 
de loacirca taurlACia,

« Las aani^res híer^eü», y  ee de suponer que con tAu pode^o^c» motivo aurn^imará ̂  si cabe, la crimina- 
parclcnIarQiei:]i:.e entre ][>& Otelo» y Anthon:pa del ramo obntapcro, m uon el frío qne ba hei^bo 

han menudeado tAnto los aee&lDatoa de íleaearriadaB ovejAB ito abora, cod la Lemprraiura 
algodalurOBa que ya  se deja sentir y  con la se^aridad de aparecer retratado en Iob püblieo&¥

Entre Jos espectáculos acuüoiados pnra el próximo abril deben cicars« en primer luf?ar Jas eleeeio-' 
neS| qme prometen dar mucbo jo e ^ .  Por el propta^ ya. es muy re^o^ijado ver como cicrio» republica­
nos de la coronada vitla » »  eotretUnen $n representar et divertido sainete do Las JceUwnaa, do qne- 
riendo enmar^e COD los otros por si una ves triunfante aquella forma de gobierno ba de ser guisada en 
salsa verde ú en salsa blancs. Lo eual honra en extremo la previsSín y  sinceridad de los anti'coalicio' 
nUtaa, si bien aproreeba no menos i. la eand Id ata ra rocnárquico plutoer A t!ea «̂ tte va & presentarse 
para combatir ^^ocmn^níe Ja de Costa r Estébanez» PicOn, M ora y Ea, Llari'Ci, Persi y  Rodri^nez, perso-  ̂
nas todas ellas eitimsbillGlmas.

Continúan ¿. la orden del día Jas bnelj^as, 6 oomo debería decirse para ser consecnente, las jtiii-gaSf 
—pues es la miania palabra, pronunciada en ñamenco, - L a  clase obrera airve boy de modelo á la clase 
escolar para apoyar $ti$Jastas, atiaqne tardía», i-elfiadicacicines, pues los mocEvos de aífravio que ale­
gan actoalmence tos estudiantes no son obra del pobre Sr. Allendesalazsr &iro de STIS autecesores, los 
Gam^j^o, los Pidal, los Gro[2árd, los A lix , los Komanone»^ Btc. Todos estos sabios trastornaron, en efec' 
to. á más y  mejor, 1«. lnstrai:«iÚJl pública, sin <{Ue nadie saliera A pararles loa pies.. Ya saben ahora los 
hijos de Minerva lo que deben hacer: en cuanto un ministro de ln£trüccl<»D Pública coroienze á. desba" 
rrac, huet^a al canto y  eici^ir qae todas las disposiciones »m<ivadai de aquel útntrc queden sujetasa nía 
r^UTéndu-Tti por parte de los interesados.
' A  la hora presente continua en sus oficinas del Temple el b a ji de Valencia Bidi Martoa O’Nealc, que 
cou tanto fació y discreción (tohierna sqaelta ciudad y  su provincia, ni ba dimitido tampoco el dísno 
rector Candela, A pesar de las «ftííiVgcfas de aquellos apreciAbIcs jú eeses. Uno y  oiroj por lo visto» están 
á prueba de auroras boreales.

t a  Junta del Ateneo de Madrid ba tenido & bien disponer qne no continué la discusión acerca de la 
inüaencia de !a novela moderna en las costumbres, 1 canaa, sc£¡ün parece de qne el vuelo del debate no 
t^nía toda Ja altara necesaria. Prescindiendo de si esto es rigurosamente e^^acto ú no, lo mejor hubiera 
sido no apelar & esa medida impropia de tin c.eJCttro que en at^o debe distinguirse de una ceremoniosa 
academia. SI eu los <Oaerpos Co)e^isladores> debiesen suspenderse las discuaiones por el bajo vuelo en 
que se arrastran á veees^ seria preciso que el presidente apelara & tan violento medio tres vecea por 
semana.

Como T)0 es menester decir, los tranvías de Madrid continúan cumpliendo á conciencia su misión de 
despoblar la capital de EspaRa mediante el aplastamieiato, trituración y  (^nillotinaje de la tierna in­
fancia. Lo que no haee la difteria lo haĉ en los tranvías, y  en líltimo resoltado ríeme 6 ser lo mismc. Lo 
qüe no sabemos es cuantos miles de pesetas ha pagado basta ahora la empresa en concepto de daños y  
perjaiclos^

ARGOS



TALL4 DK La UAJÁUA 1>R &ATÍ I 
<PrliQer prtiBle)

(fareer prendo)

L A S  F A L L A S  D E  V A L E J f f C I A
Se^úü tr^dieioft&^l flosLum 

1>re procedió en VAlencia. á 
]K^lantáá9 fallas, eiQ celebra 

de U  Besta. de Sac José 
pero como eot« ¿fio abunda «d 
¿n&aeoB qne peraiiteiidArri&D 
dasuelca t  la mdaa satírica 
la& fallas ban resoltado luiicho 
má9 intetiixIODada» y  pleant^e 

otras vecea, ]o caieiuognc 
los lliW eU  cíe virsva y  las al- 
betei.

Fd] la alusiva & Jos aoRrtO'' 
nados <amAdor«£ da |a« g lo­
rías TaleDoíanaB» 7 dispensa­
dores de premios en la plaza 
(je Mariano BeDllíurc; faHa 
$íid€yezada a la Tabacalera, 
coa  v a r io »  afrocLlzam&s tor 
morde sus producioSj en la Ba" 
jada de San Jranoisoo^ en la 
calle de San Gil la 
bajolae&p«cle de nna ¿lene- 
{tiM a .nm ; eDQ;clfada en ba- 
rrerJo todo con sn es^ba..El 
gobemadorcillo Hartos no dejó 
qn « la úfente ppdlera ant^rar- 
sedel IZí&r«f d í veno» feTcpli-̂  
cativo de la falJa de la caJIe 
del Pilar.

Los falleros da la challe de] 
Torn ee Inspiraron en cbísmca 
da vecíndadi loa d « las calles 
Alta» Liria y  J o rd a n a  en 
cierto lam en tabJe pn^^itato 
entablado entro do4 benemé­
ritos repnbl¡canosI en la calla 
d «G a lll4a de Castro Ja falla 
representa á Silvala y Moret 
contemplando nna paellai

S a la  plaza de Buzafa ha' 
b íaona talla» de cuya inKan- 
ciAn p seden dar fe los versos 
dcl que dlcan:

—DcspntK totee lee naslons 
sebnrJen bara de Espafla» 
porqtie ais barcos y  els canons 
tote Dstán Tórrate dacaf^a.

£ l Jora do ha otorgado el 
premio de cien peeetas a la 
falla de Ja B a ja d a  de San 
F ran c isco » obteniendo tam 
bién sendas raccncipansAB laa 
da laa c.alles da MaJdonado, 
Hernán Cortés, Cirilo Am or^» 
Jordana, 5 aa G il y  alguna 
oira,

L ()£ La C^tLE tiB 
{eci^uxAo premio)

L.A CALLE CIRlt.n AMORiî S 
iCpiTte premio]



NINAS TO RERA S
No píl; riiü«ro & las taato ga$T.o h&n dado cu U ptaza de tjarceloiiA y  en la de otras muob&e po- 

blMiones, lo ijual rraetta )ft inmansa 7arÉ«d»d dcl ^ a a io  y  Ue no poca* aberraciones d&l id íb id o , pi3«e,
«Q mi pobr« Jaicio, 6« neccsita 
tener cfttft perdido d aquel ectr^" 
f;ado, parü ̂ í$FraCar con los aobn- 
ctionee» 3o8 Tevolc.oi9&fi y  las de- 
&AZ0E1C3 (^oe anfreii uüas cuantas 
iDfdlic«6 qtl6, bln dada^ s& arries- 
(Xan ¿ j>QQerBe act$ las pantas 
incipiant^ de Joa novilloe, on 
v íita d e  las din^nltadcs q a « ha.- 
t la n para ga oarae la 'flda co q  las 
ponta^ propias de an sexo: lae de 
las a^ jas .

Alada á esa otra mulcltnd de 
ñiflas, m¿9 6 menoa hermosas y  
más Ó menos caead&raa, qne cul-' 
tÍTan el arce del toreo, «U aa do­
micilio, en la oaHa, en risita, 
et pasco, en todas partea.

Claro e&Eá que bay muchas
jiivj>ne5 >T̂ ne5Cnp. T'iídorosflRi qüO

r^d esposas  
h onradlas y  
a m a n t l s i -  

ID a s  m a  - 
d r e s i  p e r o  
« s  b n e tr a b le  q u e  no M  
to n ,  an tes  s o b ra n , Jas 
q u e  se d ed ic a n  a l  to re o  
en  e l  r e d o n d e l d e  la  sO' 
o ied a d , c ie n  v e c es  m ás 

«x p ix c s to  q t te  e l  d e  la  
p la za .

Lua ta leam u cb ac liiae , 

ap en a s  s e  b a tía n  a n ic  
u n a  res  d e  la  A c re d ita d a  
(;a .padt!r ia  d e  AdAn., r e a '

l iz a n  la  l id ia ,  c a p e a U ' .
Al toro con sus ama);^iHdHdes beeruidua de desdenes, dando lc.rga$ 

cuando Jes pareeaíiue la res, por sus nuc^bas plflrn>t5. ^a demaiij^tdo 
aprisa en sus pretensicneSj empleando las v «r i» it :a í,  se* las iagri 
mas, qae de verúnicAs las dan aapectOi eaando el bicho se presta á  
ello, olairAndole las banderillas de san miradas, uq«s vecea eo SU 
sitio, otras en la sesera ú en el rabo, y finalcoentB, acabando cod él,
(o n e s  e l  m a tr im o n io , len a I ó i le g a l ,  es ca s i a ie m p re , p a ra  e l  s^sío fe o  
u ú a  esp ec ie  d e  m u erte  c i v i l )  y a  a l  r e v u e lo  d e l  c a p o te  d e  la  mamA-, y a  
t. v i j la p iá  m is  t) m en os  l im p io ,  y a  a^ a a iá ta t id o ..-  so fion es  y  d esden es , 
y í t  r e c ib ie n d o ;  q u e  es. en  e l to reo  d e q u e  se ir a ta ,  e o m o e n e l  c lis ic O j 

l a  sap recaa  y  m is  a r r ie s g a d a  d e  las  saertes- ■
E n  e s ta  e la a e  d e  l id ia ,  e je r e e n  d e  p ica d o re s  lo e  con o c id o s  d e  la  la- 

m t lia ,  p ic a n d o .. .  e l  am o r  p r o p io  d e l  h o m b re  re s ; d e  c a p a s , las  cr ia d a s  
y  U e  p o r te ra s í y  i a (a tu ra  s u e g ra , a l  c o n v e r t ira e  e n s u e p ra  e fe c t iv a ,
d e  p u n til le ro  D esp u és... ¡caaL n a n e a  fa l t a  a ig d n  b u en  a m í^ o  q a e  &e e n e a r f:a e  d e l A rra s tn J

E u tU R n o  B lji.s c <>

.V



DE TIENDAS

tinaT->Mfi.'rA m uda* ruR K,



■  ̂ 'W\ i

DomitigA t i «n «  nn novio CArnic«rd lo m ismo que oiraa m ucha» cocinerae de casa grande, y  á ]a  v ez 
que conúQd los reson^s de la  sisa, 7  le  com pra loa r iñ o »«e  á aa U anolo, en-ba captarse las fiim patíasde 
SQS «eborltoa.

T  en verdad  qae la m ucbactia do s e r ía  fea el do fQ«se mD poco c a o b i^ r d a ,  como casi todas la s  de &vl 
oQî iOi y  padL«se d esterrar de bu cocrpo todo DH « n ja icb re  d e  pecaa^ qdc bac^b peusaríDDicdlataiiieDre 
«u an ccLuastrarlo d^aopa d « p«rdig'OD«s. No obstaDtQj víTc dichosa cooflaodo en aa MadoJo, terribl» 
matacbÍEL de p la sa e la  que luce un loDar de cuatro pelos «D m arañados debajo  d«l labio iDrerior, daDdo 
este detalle 4  au aap eeto d e  pcrdociavldas, verdadero aaricter típico.

D om inga lava . c.os& y  plancha la ropa iD teríor d e  au novio, empleaDdo libara e llo  los ú iiles de Ja. casa 
doDde 9Írve. Loa días de fiesta se pone la hiDaa de eolorÍDea, el maniiJn. de MaDila te flido de neifro y  la

(aIda rameada^ Sale á la  ca lle  y  se reúne cou au dovIo  
que ostenta la  cam isola reoi4n plaDchada 7  e l t«rDo 
propio del caso,

—¿D inde quieres ir?-"prcpE[inta 41 carlñoaament^i 
— Donde tü q u ie rá »,-resp o n d e  la mDchacba po- 

hiendo loa ojos eu blaDco,
— Irem os á ta Bom billa ,— dios ilAuolo, co;;téDdose 

del brazo de su adorado tormeDto y  escnpEendo por 
e l colmittc^

T  por a llf  v a  la paroja íeU®, despertando la  « d t í- 
d ia  de los que pasau y  soDrJeDdo orf^aUosameDte.

Ccutudo las sombras de la Docbo disuelven los baí- 
l«a d e  la  Bom billa 7  empU^^u á b rilla r  á lo lejos las 
lacea de la  pobiacidu, TDelve la  pareja  coc ida  del 
brazo después baber bailado oomo dos pcoDZfis. 
P iensan en las d e lic ia s  de) dom ingo prúxlm o, y  la  
reina del (Of^u, que le  abaDdoDÚ por b reve  tiem po, 
lle^a  tarde á casa de ios sefiorsft.

Pero Domin(?a ref^afla ud d ía  con sd novio por ai 
tem a ú DO bucDa carne, y  lo ca  do deap«cbo se ie 
ocorre  la  Idea de fre ir le lo s  binados» dáodoic 
con tiu ssüorito de la vecindad llam ado SerafÍD^ joven  
«acudíante taD poco dado ¿  los libros, como coDquís- 
cador incorreefib le de modístaB^ plaucbadoraa y  cooi- 
ueras.

Una noche, después d e  ana bora de palique ca lle ­
jero» coQ arrebatos atuOTOsos y  frases Intencionadas 
qne traaceudían á menestra por pn lado y  & retórica  
por otro, quedaron oonren idos D om inga y  el estu- 
diaDte en salir juDtos a l d ía  aí^uleDEc.

" O t r a  mujer TeDeída,— pen&aba SerafÍD^ al acoa" 
tarae traaqaS lamen te sohaDdo en e l m aflana.

Pero la < »e in era  do pudo pegar loa ojos Od toda la  
Docbe^ y , deaespcradapor Jas íDgratLtudea de au Manolo, tan pronto aho|raba sos sollozos, mordioDdo 
las almobadaa, com o se revo lv ía  en la  cama golpeando au cabezi^ oODCra toa boliches,

Aman&sió por Ud el dom ingo tsn dea«ado por e l estudiante, y  4 la bora  coDveDida ee r^TtPió con so 
nueva 7  ojerosa mar|toiaea>

Serafín  pensaba paaar la  tarde en los Cuadro Caminos, pero do pudo aer porque au adorada palom a 
le ro gd J a  llevase á la  Bom billa , bíd duda para  que M anolo la  v ie se  con otro hombre y  rabiara d e  celos 
aparte. L a  tarde se presentaba espl¿Ddida. Un iDmenfto geDtío bajaba por la cuesta de San V ieen t«, 
eaparoieudo A su. paso ia  a le g r ía  y  la algaeara^

SI eatm liante y  ia  eooínera pcDctraroD en uno de  los mer&Dd«ros de la  D om billa y , a l bod de üd  p ia­
no d e  manubrio» d ieron  unas cuaDtaa vuelias, lo  baacaDte juntitos para  que con Irecuencia perdieraD 
el cOmpfiB>



CnaDdo era. m ayor e l etitiaU&m o do fíeTsfiri, que y a  ee sentía mírefl-do al c ru zar oflade tan cer®* I*® 
totradas con bu pareja , uoa. mauo to&ea y  pcrtente le  Buj«i;í bruecam eoie por uu braso* m ientras rodíifea- 
por e l Buelo la cocinera, con un Fuerte a tfq u e  de cerT ios.

-Suelte Q9ted ,-d «c fa  Serafín entre dlcntea,
—Nú me da la gana,—rdgi A Manolo.
Y &&to £&ffaido sitttlú Qae le abarraban del otro brazo en Bentido cootrúrio, eomo sí trataran do par­

tirle ea dos mitad es i era Dom lniíaqae dando por terniinada an íin^ida inaup0filci6n, Quería, evitar 
anâ  contienda.

—Por DioB, Manolo^ reepeU la inocencia de este señorito y  reílexlona que y o  soy la úoiea en!pawe 
puT quererte dar celoa-

Manolo suelta por fin al seUorito, al mismo ti«mpo que le pe^ív dos pescozones? ie recuerda delante 
de los earlosoa, que ,
sA aeílora. madre le 
debe dos libraa de ^
ftilde, y al ñu se re' 
conciMa con U  eciei' 
ñera.

Atontado comple­
tamente y con dn nu> 
do bilioso en la. ^ar- 
^anta, se retira el es­
tudiante en e l mo­
mento erít[eo en que 
DomlD^j^ y  Manolo 
se p rep a ran  para 
bailaran^ habartera.

Serafín lle^a ¿ su
casa jadeante y  mal humorado; pero síibe disimnlar Admirablemente, y  tuu ndo au ra.mi]ia ]6 premunía 
sLse badirertido, describe la algazara de los merenderos de la Bombilla, pondera la i^raelade laa 
mujeres del pueblo, y  tararea-j por no llorar de rabia, todo el ehufeseo reportorio del clásico piano de 
manubrio.

Pues bien, querido lector, muehos estudiantes y  lo que es mfts, otros eooqüi6tadore$ que ya  no visi­
tan lae anlae, se diviereen eomo Serafín,

L o i «  ViOR PAacuAt»

E-d%. L  I  3D  A  D

LA.S DOS VIEJAS

AHÍ oont-ra. uoa puerta, la. veo arrebujada, 
con sus yertos bracicos^ con en carita helada, 
ah i lelis eoGando la '9&0 aonreir; 
la doy una limosna que dejo en SU luanita, 
despierta y da laa graeias eon suave voceeita» 
me mira un aolo instante, y  vuAlí'ese ¿ dormif.

No eueila la chiquita con Canatos y  esplendoras, 
sonrEe porque cree cesaron sos dolores. 
Desándeles hermosos la vienen ¿ adorar; 
rtsnefla loe contempla, lee pide que la lleven, 
en túnica estrellada los ¿ngelea la envuelven, 
y  el oieio se entreabre dejindola paear.

Deapierta la mufie«a lanzando un alarido, 
brutal y  5 ero azote su cuerpo ha sacudido, 
en eaeftos todavía murmura breve qnej-*; 
allí, junto Á la niDa, pidiéndole el jem al 
no está como soltaba d u  an^el ideal, 
alU está su madrastra, la repulsiva vieja.

A llí jonto á una purrta que esta oasi cerrada^ 
la v^o por las noches ireiatil y  perfumada, 
al verla su presencia pretendo rehuiri 
no puedo, me persigue llamándome y  me inelta, 
ia miro compasivo, es una ñor marebita, 
que por ser ma.1 cuidada muy pronto va á morir.

Entonce» no «oElaba la ñifla con amores, 
soflaba con arcánfrclea» con p&jaroa y  flores,
Hoy que vienen los hombrea sus j^racias & admirar, 
cozosa ella recibe A todos loa que quieren,
Les pide una limosna dioiéndoles que entren» 
y ábrese la puerta por Bn de par en par^

EntODcea fa¿ m u ñ e c a  y  h o y  es ángel c a íd o ;  
enEonees parecía u n  p ijaro en sa nido: 
h o y  y a  e s tá  d e s v e la d a  p id ie n d o  en la c a l le ja  
é. todos los que pasan n^u aire bien Jovial, 
y  S0I 0  s e  parece i  la ñifla an gre iic a l, 
en  q u e  hoy os e ic p lo ta d a  también por una vieja.

BsHiaíTO VaiisLA





LA B E L L A  E L IS A
A b í 3 a  d ee i^D bb a iL  todos s;i3  conocidos y  A (e qa&  p o ta e  vec& s  estuvo mejor íiplECAdo e l  ndjeLiTO q n ^  

n ía  l i s e c je s  1 las m o je r e s .  p sse  4 cn s n to  ce dÍRS y  se p r e d iq u e  s o b re  lo  vaco y  e r im c ro  d e  la  hermosu- 
r& fÍ&Íl2A.

Verdad cb que, en ello, como en otras mncbas eosaa, la. c.u]p& no es enlps, r¡o «s esqeo de lai htm- 
brfi« como de los varoDes..

Si DOBotroe casi JCLunca apreciaDioa, en laa muierce, otroe atraedlos qqa loa fj&icos, de extrabo
E.9$n^ que ellas coneldereD éstos como el de Job bi&Dea» coacdo «a  pro^r^ma, aue aspiracíos^a»
SQB ^D«a, paed«n redaclrs^ a esta, frase: agradar al hooabr^, lo a o t ic íe iit e  para. conTertírie en marido?

Y  dicho Bea de paao  ̂opioo que, en Ecbíb ¡^^Deral, bacen [>erfectam£tit« lae mTtjerea qa# ^ Jo anteái- 
eho coDcrecaD ad^deaeos, porc^n^oada b^y 
más lastSmosamente ridfcuJo, mA&repiiUi- 
T oy , nmchn.B vcees» mái fanestOj qna la
mari-macbo, la. mujor qu« invade «1 i^rra- 
no propio do  ̂varúnj ;eomo que ni Biqniera. 
tíeao if'üal en el cdmSCQ y  do menos apea- 
toso t^tpodel bombr« d « i;ti&t.c>s Afeminados, 
dftbcommfro, d&l müTiqnitíi, en el buen 
aeoiido de Ja pü,tebrft, si ee que de bti^nc) 
pticde sor caliOcado!

Pero sabido ea qne todos loa extremos 
son «]^iO40S: plausible «s que la. mujer, 
coa honrado fia, se propoo^a a la d a r  al 
iiombre; pero »ada  lau censurable como 
que, plaratizandoel prOp6Blto» se empeñe 
&n ser dcl ¿rusto de los hombres.

Y  claro eat^ que, s e g ú n  habrán com­
prendido los discretos leciorse, noe«, lo 
que critico^ el sencillo deseo de parecer 
bieo ft. todo el mundo, aino el ^v^n^ci- 
miento inspirado por los materiales en- 
cantoB> el bacer de eJloB uu arma y  lanzar- 
sê  con  elEâ  á cassr en el vedado de Ua 
pasiones, el previileracdc mn d on  del c ie­
lo, para bacer sufrir ¿ los hombres tOB toi 
mentoa del infierno, para ju^ar con loa 
másnoblei: sentimientos y  c on  Eos corazo­
nes más honrftdoa y  (eaicis conio «1 fuerjin 
de$preciablcs ia^uetes. Eq esto conaisiía 
precisamente el deUctO d e  Elisa.

Soberbia por SQ hernosQra y  por los 
balaf^os y  lisonjas que, recibía, pasú sxt 
juventud tomando á risa ttno de los más
serios afectoSf ienie»do siempre, tres 6 cuatro aovjoe y otros tangos aapiranCftS A serlo, bnciertdo de sn 
pecho, casa de v&cindad en testamentaria, con cincuenta Inquilinos y ninfiún duebo.

Este sistema la proporoiond mnitkud de vanas satisfseeioDes, mientraa fué joveu^ mie^iti'ss el brillo de 
sus atractivos o('d$cú & coantea hotubres se acercaban & ella iiDpIdfócidoLea ver sus defectos me rale&- Pero 
[ay!... iL t  jttventTjd pasój Jos (isleos atractivos se marchitaron, los adoradores htiyerot» uno iras oiro!

—¡Cuando y o  observe qoe vo y  acercándome A mi ocaflo, tiempo tendré, 7  p a rt id cB , de sobra., para 
casarmeli., ;Bntre eanto, quiero disfrutar de la vid!k!.,.-sc habla dicho slc'itnvf^ Elisa.

T  sólo en^afLCíC A medias, porque si bien los pariidoe no ae presentaron, si los amantes se f  ueros^ 
si aquellos A quienes, ella, desalentada, se erricsECú baccr cieitas iDalnnacioLes, se r:erou en su 
propia cara, aeonsajindoU qu^ se miraae al espejo, si recibid muchoa dcscnf^afios de Io$ hombres, no 
la  taltó, antes sobrOia, Liempo-.,

¡Tiempo para arrepemirae, parft llorar sa aturdimiento, su vanidad, qüe la hacían Jlegar al oca«o 
de BU vida, despreciada y abandonada de todos, en la más espantosa soledad!

Y era BU peor castigo, oir constantemente la vos ia t^ io r  que murmuraba esia Fcnt^nciai de dan* 
teaco fondo: «iPlerde toda esperaja^a, mujer qnc pasaste lo mejor de ttiaafioe, entre locos devaneosi iMq- 
rlráB sin el apoyo de üQ marido, sin caritosos hijos qne. U fando, cierren tas ojoa! El arrepenti^iicnto 
redimirá tus faltas, pero no podrá darte la dicba] ]Taa eslucrzos son inútiles! ¡Taes tardcE»

ENUrqos LOpkk



L A  C A P I L L A  S E X T E  N A
L%'Cele&riKL'6^ 9circ JqIíUqci podMfíelo isKit, a -saá «L dtl 9£.̂  afie d'S 1é <!]«Tdíl^ éI d« S. S. Ledti XUI, bá lleradc á t& UCudtd

Rttm » g, nJllarcR d< (.«ragu&i, qiL« A ka t«e qun d« ratt*]*r al F«p«, I1«D tenl<to OGIllúCL^e Kdmlm |i» iI]TliJIBfr»1}]n b«|Eei*l T C4$"l
curlDtu qofl C4>nl[e]L« Reub, Uúe 44 Lu» lupiTO m»9 d1(D9« d« CR Jk f«i7ifiga $i'jClna, kii Ib buLlIcft da 9rd P«drp.

Eltt CipSIlA, Ttfdfidnq'nuM^O DnVDtrotU, dq mBpgrc>IiiCldad qui:» muebkR buiinrb lAi CbriR dt UlgUCL AttCCli {KnTAr,
piicR 4)u« c¿cllvAincniB cnLoatH fu£ cuLnila LLísdi url4. A] JuILa JI «14  uoatrcuh t*KA, l«DlA et AriliUtrciDtA j  iK itíioa,
;  la a Stntid&d: ■—Yo u y  fK u llo r ;  do pintor; o(n>dR,d c«t« A EtRlVil¡— p r o  el IfAdrc S^Tito ^olTlú 4 la RcpLl̂
et[|j]al4qu« 4 te moon* dibu]*RC EoBC«rtor»- ArmlradDpDr eiCcprlaelpl^dACjeCocLAn» b̂ L que preparo laRpRrcd««, ]]*n& UJfuai A d ^ ] 
Amuo'boR jiTtLEtR$ niriJgoR lu^oi p^ra <iu« piDi«tiii Li>t f/ncúfli perú MhUQ'U'UlA lauto cau'c» eilcí, aeibú d£tped]t]OA  ̂a« GiceTzú 
úur»DU cJacQ jftpa Cu 14 ob'»Lll4Sixl[DA, di>Dde inOajftbL miADiRiite, *l£capri>dfEcoi]t«iito 4 » eu otra y  coft¡kaá<h (n i  de on» irtutRe- 
eCAalúabE<LueleolrHiett4 b o r m n a 4 C a F o n o * b e c H g  1» TU^ra. f,pa ptatur*Rd«lecRpUl^fiimTiKr^ig^D,cora» 1« I r » ln o b ra i  
urleB ;  pnlVadHi nn pow m ii Itenclún Ûi:» la que geuírálaiciiLC >e laa tODRl^n^ AiL £4 qui:» Ait[>'H de dlrl^rtOá'COD'lCiuplU 14 

pinina miiikA d«l ^afífu^cAAT^ « i  ucfauEo eid|ie2aT per lA cyMciOn M  JIa»da, ee que el IMw de »lsa e l Au^el p iKee  AtrATb«r 
Iftlam^DaidAd 7 d«jAF eiea^at el s lo ^  de aui UBnoír Tod* Ia époc* bEblCu forma et leiiDiode Iéi pCaluta* nauairtt, cJctaMidAf ala 
«icsk IA b  cxm eih protaiidEdtd» m  viE^r 7 e>R oenctcDcla faciuu que narikaca t i artERl* eooatABteiBeckte 6 1a ettiiTJidtl diúpvQ).

La dacanejúg d& La caplHA SlitlCLeR l^abrA capUal del ItciiacLaLeDlb, j  la ^bb m^JomprnEOtA í  le Flpma ci^RClaDa, poniuo Mi'' 
euel Angel <ra amibeaiemeaie reuÉDO, 4UDquBe]inl4d4bo de Ft»r4D0lA, ArQulíKto, S s^ b le », pintar j  ticn lier éI idSaciiA ilempa, pa- 
Bel4coino L4cnATdo Vinel numniloiAB dlAimBû loDVBi tvdo* tob BobneaoB del aaBdet HAAt& l̂ lultAn SollmAB, ln qulBEtron teeer eu aa 
40TM, POTO e » TJtugUPA parl^pgdla nKostrAT Higg eg Rgma, té iv lgp  medlg qee 4 ATI BWlo 00ilTBDlA>



H ISTORIAS CURIOSAS Y  E N T R ET EN ID A S

TiiunfADtecn cxtando parecía imuiDeDLesii (rAcaso, ia retolaciós ¡okiAda por el coronal 
cc J«9Cab&2As de San Juan, bubo « I  r^y F«rDa.ndo de soportar por e&p&&io d « loá 7iegro$ llamaiics 

el {aaoioQíLmleDto d «l eonaLitctclona]] Süjeto á au vez á los más terribles embateB por inerte
[le tos r^f(>^<i;JeyaiitAdoB en armas-

L ie  c^Qliauas Ja&ieittaeioia«& coci que F«rD&Ddo ]«9 iba al «tnperador de Rnsia 7 demáa eempadr^? 
de la Santa Aitansa hubieron de de’ 
eldir al atti^crata. ¿ enviar aqiQí on 
cuerpo de fijéfcito para restabJ^r 
a] fantoeb« de ValeE9ey cu el pleno 
jfoce dei poder atisolnto, p^ro teme­
roso Lilis XVJfl, acoDscJado por 
Cha.teanbrlaDd, del pclSf^ro qne iba.
& correr si d^ nuevo pisaban los 
aliadose\ sueJo de Francia» lemani- 
leseó al de £!iiTopa, pues

esto título 60 honraba el Czar, 
que yacQid^Tfa él mi&mc! d « meter 
en cintura 1  los desalmados qae 
tanto acibaraban la existcaela del 
desj^raciado j^reitcinero.

Et cfectlTo del ejúrclto francéfij 
!lL mando del du^ne dé Au^qIcuim, 
no llef;aba á. 9g,000 hombres» pero 
lO^n acrcEfados s;l m ism o tinos 
30 000 realista? españoles, pa^adot 
por  el ffOl>i«rTtoá6 Luin X V IJ I, a Jss 
órdenes del barAn de Rroles, Qnesa 
da., Lo Dg Me sen An ton, c I Trapén - 
se< el conde de España 7 D-S&ntoe 
Ladrón. Vendidos al ora francés los 
generales Ballesteros. U orilloy En- 
riqne O'Donncll, pudieron las tro­
pos IrancQ'bispanas adel&ntsr ein 
obsticnlo; las Cortee 60 retiraron 
desde Madrid A SeTilla, llaTdndose 
c.oaei^o al rey; di^^de Sevilla pasa' 
ron á Oádií; sitiada ésta y  boQ9be.r- 
deada^ouT ri'?-#» cía i daba Fernando 
de enterará Coa franceses del estado 
de la plaza mediante nnas gigan- 

pandorgas ó cometas que ee 
entrctcdia e »  hacer volar-

El 28 de septiembre^, acordaron 
las Cortee, a propueitade Calatra- 
7 &, presidente del consejo de mi' 
niatros, devolver al rey  laautoridad  
absoluta, 7  el 30 ee rendia la. plaza.

SI 1..* de octnbre salía Fernando 
en la falúa real para ir á rcnnirse
con el dnquc de Anp'ulema en el Pnerto de Santa Alaria, ^lientras se hacían las sal7ae ün oficial de 
artillería--á lo qne ae cncnta,—qnieo disparar eon bala contra la barca qoe coiadacfa al rey, pero se 
opoeo ectérj^lcarneóte & ello el genera] Valdéa. Este virtnoso varfin pagó deapuéa caramente so noblesa, 
pnea fué nna de Jas victimas i^ue eon máa encono per&igui^ Femando V II-

U. de Villéle pnao una cnenta d e ^  millones de francos por e l sueldo, mantenimiento y  equipo de la 
patulea, española que eerría en el ejército francas- Lodietrlbnldo para comprar generalas y  diputados 
ascendió A 4 miElones do i£;ua1 moneda. For cierto que Temando pagó á Luis X V II I  el favor qne le ha­
bía hecbo, voliriendóle ia espalda y  entregárdose ¿ las potenciae del Norte-

t'SRNAKDU V II DTRTOléTTPOSe CAD1¡. Al. CULRYEL OUHÜTtAli
PEL I>uque DK AVOUL.BMA, i BOUDO OB VA. ?ALI;a REAL

A t Fftsno OPIS^O



— ¡GuardíAB]  
Ast ffríCaba^T) 1a

otratard^i CQ el pascci eíeí 
la Cá&tellana, pSdicndoEO- 
corro.

A su &n nn
j  in s ta n te  se a r r e m o lio O R C fl '

? 3 , í í i )H {L i  . lfii o o a  Í09 o jo s  desm cBU '
' — ’  • rad& m ^D te  a t ie r tO $  p o r  e l

Cemor A ]$. c.iirioaidaá.
Hasta Ue dos correccas ñlas de coches» que se deslízaapaa3a^AiD«nt« bajóles ¿rboles despojAd09 de 

hoj'is 7 sobre Ir arena búcueda 7 surcada eo ti»il líDoaa por Jas huellas de Jos vebj'calos, detuvieron bur 
piriCiLdaa rtie^dasj qa^, b«rldaedel eoI amarillo de la. in fernal tard«, iban como enmara fiando ihfiniiaa 
madejas de hilos de Jnz.

EjI ioven, qne» á «olicicaba auiEÍlío de la autoridad^ estaba úreprocbabísmente vesiído, A  tm
tF¿j« de riea «stofa afiadía jo7as finas. En el dedo anntar do la ruano izquierda Jucía b«rmO&o anillo de 
^rue$o 7 deslambrador brillatit« entre un arillo de ori> y  nna sortjj» eon esmeralda. Sobre el chaleco 
de cachemir aaera,zaba doble y  bien Jahrada cadena de la que pendían eaprlobo30edij«s. Una frota de 
masa lauar ponía en el alfiler de la corbata esferoide de üna perla d&l t^isaflo de no f^arbapzo.

Densa palidez, cubría el aetobUti6e det ele^antiaimo mozo, Pareela pró3;ímo h esbalaral úkimo suspi­
ro Con ambas manos s« oprimia el pecbo abitado.

—¿Qaé ocurre?—dijo, acercándola UQ j^uardia.
—He sido robado y  berido traidoramentc,—pudo artioular el joven,
Y  dicho e&tOi poseído de emoción extrema, 10 tibíasele la vísta^ y  cay A al snelo,
Fué Conáncidoiomediatamant» á la »iíla  más prAxloiia, á una de esas síllaa de entrecruzado alam' 

bre, qnc anclen aprisionar, como una red de aíre, el eaerpo de laa hsrmoaas>
Aumentóse el corro en torno del Ji;,>'9'eii desmayado.
Un abanico cotopasEro» que traía como por jucaete naa dama, movido por mano antíl y  diestra, re- 

Yoloteú mansamente» oon saludable aleteo, como mar!poi$a mecida entre amorosa Jan^uldcz, sobre el 
rostro, apenas barbado» del InFortanado pollo.

S? hacían mil comentarios.
— ¿Qti& pueden haberle robado?—decía uu señor» en cuya taz, apopJ¿tlea de glotonería, se marcabj^ 

c1 sello del más proaáíco positivismo, - & 1  conserva todasit sus albaja9, R^loj, cadena» alfiler, sortijas, 
hasta el dinero» ouyo redondo bulto so revela bajo la tapa del bolsillo» todo lorobable, en £n, por dedos 
rateros, en&íma lo lleva,

—¿Usaba bastan?



—Sí; caldo.
T^mpoc.0 « I qae lo lleTs^ba pQ«stOp podía bdb¿rs«le eostraido, Y  rud r«fUtrado&sns bolaitlúi^

interioras, eucontrásele udo. cartera con bllleteB, prueba de qne do babía sido tocado por m&dos la' 
droiiae^

Una aeílorita eeneibíQi quú aurt de «s t« t;én«ro quc^dan adorable» «jemplares para «mb&l«so de poetas 
soñadores, se aveotorú á bacer una observa aión.

U  tL^br¿iQ robacio aljídu reei]«rdo qti« el desj^raeiado estimaba « d mucho, - 
— recoerdo? Y eso {fooD qdó se coraej^—obJ^Lú HD ^DasÚD. -
Ls  seflorita sensib les mordiá Jos labios, hizo ud ^esto desdefloaos y  voítJú la. espalda.. 
jÁht ¿Quién no guarda rfcoaerdo», recuerdos de amor, sobre todo que 6on el mejor «eo ro  de Ja 

existencia? Si se pEerdeLj l ív id a  
es una misefi^. ana. noebesln la­
ceros, un campo de ñores, una 
corriente de oseara, ein re­
flejos Di murmullos,..

Faé igualmente registrado eJ 
jorenpars. ver dondís estaba he­
rido, Pero en parte «Iguna se le 
encontré la m^e mínima, seflal de 
saneen derramada.

SíQ embargo, el caso era e v i­
dente. No pierde el sentido i3n 
maneebo gallardo par cualquier 
cosa. A l fin, después de baeerl^ 
respirar alimañas sal&s, ?olviú en.
&f, lanzando un largo suspiro.
Púsose en pie, y  miró á üti lado 
y  oiro,

—Vamos, señorito, ya lo r,-" 
dijo el jíuardia.—Diga qniert le 
ha robado j  quien le ha herido.

—A llí está m í ladrón y  mí 
asssEno,-repodo el caballerete, 
señalando con el dodo hacia nn 
grnpo, donde predominaban lae 
majere£.

Se apraximúeE gaardia al Ingar indicado, en eompaflia 
deljoren , que aan conservaba intensa palidez en suroS' . 
bro, 7 mostrando ¿ una arrogante señorita, dijo;

—tlsa es la atitora de coda mis desventuras. Esa es la 
qneme ba robado y  me ba lesionado de mnerce-iQb[ [Si, 
de muerte. Porque moriré de la, herida que me ha iúferido.

¡Qu6 e»[(ltidalo s » produjo entoncest
Todos se separaron de entorno de la hermosa crimioal, dejando sola K la acusada, al lado de una 

&eBora, que debía eer su madre.
;0 b! rQué belta era aquella ladrona y  asesina! A lt», «abaJta, de grandísimos ojos ne^roSj seductora 

como noa ondina, allí permaneció Impasible como si ninguna actisaeíOia pesara sobre ella^ sDtes bien, 
parecía gozarse eia la admiración de que era objeto. Dljérasc, al TerJasarena y  soDriente, que pare­
cía ri^cibir, más que una incnipaclón, una apoteosis.

También la señora son reía. Y  dirigiéndose á JoscireonstaiQtes, exclamd:
—Ese csballerito está loco.
—No, no; soy una vfotLma de sti biJa,~repxiso el joven en acento trietísimc,
—Pues bien já Ja eAreell—gritó ya  Impaciente elg^oardia.—Se está alterando el orden público. 
—Calma, sefior guardia, calma,—replicó la madra de la seEorita inculpada.—,jPuede decir ese joven 

quéi le ha rcibado mi bija, y  en doedü le ña beridoP
Cl pobre mozo no apartaba entre tanto sus ojos de Ja &e.florlCaj causante de sus infortunios. Mirába­

la eon tristeza y con amor, llenándosele loe párpados de lágrimas. Y  ella, la iof^rataj la crtiel, mltába' 
letambión, tranquila, ergatdo el ñno taJJe, alta Jani'C'ea frente, risueños los dulces labios, como una 
diosa adorable de la majestad triunfante ;  de la belleza arrebatadora.

Kn Se, de sa boca lindísima salieron estas palabrasr 
-Conteste ese lovcn por qué soy su ladrona y  su a&esina.

- m



— B te c  lo r^p H c^  é l &Iiu 1í (1d .— D esd e  q n e  t e  coD<}ofj te  &iq é , &ni4 T ú  co-̂
rroapandlEte á m i paaíóD. M « nbriftte Idd puerta » del par^lec qn e y o  he^bf» eoltftdo, y  onaitdo yv, iba- A 
pen^cr^f, cuando mi esiatencia. em pezaba & s «r  exietenclft de placeres y  telíQida.deB, me arrojaate^ con 
ttt? desdenes» ftl abiamo de Ja deaesperaoiAD y  del abandoDO. ¿Parn. qné m e amaste, si bablas de d e ja r ­
me de amar?

—Nada tiene eao qae ver eoa el robo y  el asesinato de qde ha. hablado s.qnf,—dijo ñloBúñoament$cl 
guardia^

—Pnes, Bí,-repaso el joveOí—me ha roliAdo el alma y  me ha m&tado el eoTá2ón.
Todoe Jos oyentes soltaron ana caroajadai
La sfcDorita, entonces, visiblemente conmovida, dijo:
—Qaieto, Uifrü$]| puerto que me acusas» ser la reparadora de tas dcsgraeias.
—¡Bien dlchoE—ezeJamftel i?üardi^,--Y ei» crlcne&ea eomo esos, y o  aobro, por qac no coDClttyed. en 

La oílrcel» sino en la vicaría.
Y  ealadando milLEarmcntc ae alcjú de alli, dejando Ijjpfucl y  ¿ Luisa entregados & loa bcatlflcos 

traseporpes de U  reconoiliactúo de ttooa amores interrumpido».
¡Feltees ellos! No todos los enamorados qtte perdieron el corazón y  (aeron heridos en el alma, en una 

de esas batallas de Jas paeiones. en que, si no corre la saneare, ni el cuerpo apareea lisiado, no por eso 
deja de haber Jo» eetragoai no todiDs loa ananmorados encuaotraia al ña. la reparación desaspena^. Pero, 
como no hay cidlf^o qae caetin^ne las desventuras de amor, la aaeora, Ja pérfida autora síf^ue risueña 
su eamlno, y  es dichosa: mientras que so víctima^ el triste eorikzdn qae confld i3n dla.cnen^aAosas prO" 
masas, eontinaa eternamente dolorido^ despedazado, yertiendo hiel de odio y  sanare de amarF^ura, en 
eompattía da un eapfrit îa para el qae tici Inoiri Jimás en este mundo el alegre so3 de la dictia.

J osé dr S ilvs

EL ELEFANTE INGENIOSO

^ H is T o n ^ c T A .  m u d a ]

I '  nzo de Madrid



Cort ef present« RÚmero r^olblrin 
s gsñores sasoiiptores y oompra- 

■ores el óuaderno 65.  ̂de regalo, <iet 
Ibum ^OYAS DEL JtRTE.

B IB U O T E C A  AZU L 

HtUta. Ahora vaq pnbU^uidoa los 
.^oieiaLce tomosj
E l (ts^inaUy del ifojo» por 

:arlo« B a r b a r á .
MagdíSkle^et la Mendiga, por 
, jAoolliot,
E l tesoro del pirata, por L. 5 tC' 

eoson.
E l crf-mtii) del mo/mo de Usor, 

or L . JaooU íoC .
Ü¡nrlqu« Syealkdwkz.

E l B ija  Maldito-, por H. de B ftlz a c . 
Las lágrimas de Jn<i7ia, p o r  A rse-
10 HoüSJiyfl,
La necesidad d il per Jti

no P e r r in .
Una. drffía desangré, por A- Ylg-'

ny^
L o9 CiibiíH0rQ9 d e  í a  (Trcts, p o r  B ii-  

'iqn« Syenkkwiü®,
J£í tecreto íemWe, por Adolfo B f
t,
Solas, por Pedro ZnCCone. 
¿«.i5'ajai7iaTifí'r£irPor Engenio Baé..

pedidos dirí^iiBe 4  Is AdiuL- 
□ istracióD de estas BlbUotec&B, FJ&' 
i. de TetuAcL, 60, BarcelODa.

* *
A lae bninedad«s 

90D propias del &bril 
iuel&D ecconar los callos.
U^ad el LAD IVO N 3 IU.

11 SEU,l £LBU t i  J^IIA I ib UtBlJiUOB »IKO 

Un iQ oidetit^  e n  t> ztjem o  cú m ico
ocarfiú aoc.h«8 pasadas eo el P&.lacio 
|J«1 Quirmal, durante el baile de 
Corte a llí osl&brado, y  en eí que la 
Jíeina Elen^ 9,p^r^i6 por primera 
Tcz fUtiendo eJ traje de ecreiuoilíft, 
.1 pArtir de Ja feeba ftUCOroDa- 
ei&Q.

LosSoD^r^Doa ac.abi*l3an de bacer 
BU, enerad» en la sala. Se^úo costmn' 
bre ea «atos actos, ambos sa habían 
deparado momentáiaeamenta p^ra 
conversar uao6 miamos co& losprin- 
cipa-lee itivicados. Lle^O un momeD' 
to ea que la Reina se eocontró aiate 
BQ excelencia Hsn-Talo, nn^TO mi­
nistro de CEtina en Jíoma- 

Sodrkndo amablemente^ diri(;íóle 
la Soberana la palabra eo correcto 
francés. Ed vano esperú ia rs«pu#fi' 
tfi,. Bl mínt&tro ebino miraba & la

PEPITORIA
ANAGRAM A GRAFICO

[Qa^ QAloi ni qne nafcoll 
Para producto excelente 
la magnesia efervescAnte 
jü^rannlar de San-Jmol.

JEROGLIFICO, Du/ii

2  12 OKZAS 2
tfn ̂  fjfJjiiTn" rtitmaru

SOLl/CíOM 
1 Jo* pataO'CftiJK» det núnisro a/ttáfiof

Jet'Cffiífiúo.-^
' Eúire anltUAles laaciú, 

entre penas morir#» 
su hacienda entre^arA 
entre más de S¿.

P ró b le m a  de a je d re a  nv/m. 6.

Con las letras de lo que expresan 
los dos precedentes sienlficados fo r­
mar el nombre de una antigua re ­
gión del Africa,

Novsjarqüs

Reinit, sonreía £. la. Tes, 7 no con- 
te^t^b^ una palabra, :9 a actitud dC' 
oia c lm tcatLte qufe no habla com' 
prendido nr>a sois $ílaba.

Su sítnacián era insostenible. For 
Bu, un ayudante del Ke^ vino en 
aov illo  del pobre diplomático, y 
aproxlcaAndose & Ja líeina, 1&recor­
ds que Hsia*Tíio no hablaba más 
que SQ id iona nacional­

—Va lo sé,-contesta la am t̂i&ta 
dama; —pero creía queese caballero 
que se encuentra detrás del emba­
jador le servía de intérprete»

A l decir e&to la K»ina señalaba á 
Otro chino de Ja comitiva del emba­
jador.

En efecto, seflora,-contestó el 
ayudante,—Lo malo (ssque el iniér- 
pretft no conoce más que el chino... 
y  el Jpglés.

La Reina sonrió; las personas qoe 
so hallaban prdxjina« so&rleroit', el 
embajador conlinnú s&nrlendo, y  
asi dtó término el ain^alar inciden-

B H
l . - R  se i . - l i i T .
£ , - A 4TK. S.—H coma C ú 3C.
8,—A  da wate.
{Sí toma 0 ) casilla Ü (mate).
(8i 3 0 } dD (mate).

Frase en «ccíiítj-—Romper el día.

i30Bfi?SKiKDSNeiA 
a . £f. M.-.Tftrr»í9itft-~IrA «I cueoto. l« 

d ije loa &í«jL'(idrJ'aoí ttDiaa aI^dudj 
fattoa.

e. F. r  D —Uadrid - B 1  nn e»
tcAb qub ua romane* «ptA"Utbo cd en f  Dírece 
au*.BO iDterf». l’ot-lo d«a ia  ni? («mar
a iU d  «□ manar* ALffao* le qua dlea» puta 
p»a»J*, i4nctr ?o*a Ativ JuBTH» i< «orrac- 
tq 7  üau« aeDtlda cocnún.

Ed. )1. C.-^Edadrld. —Enbrik RrBH4li|(iiii)B Id- 
«ODTBnEafll«í p»rp.el]o. ii»t«d d«  I«

parUealaj-c^ante, puad p^g^ce d« 
UD» cnfarcudad qni Utit» p«r úd Ico alutúnm 
un berror AlrvcliLma i  car rifaJ r earCu, { jrM  La« 
per «1 nuenu. 13at4 perf^ctamaaN.

y , A ,—UoelTB.—Lb pDadCa «a ballEajlHKi 
pUblEcirA.

F. o» Lt-—VkECDciA.— daba eiLrja*r]'0 A 
oaEad c> ratrjiw . Si d«iDl d<¡p«Ddi«ra ted4 aal' 
dri> poro [«u«mD| mucbD «rlflD»] y
poco cRpk«L4, reEalETaaeDt*, y  ba ; qi>vtjQa- 
larad adaHi^S & Laa atcULdadti, noparav T4e(i 
úiprlcltaud, d« ]*  CDHipiirEriaeEúii. ¿E KODeto 
irA pr4nli)- 

El, B. —Bart^Sona.—Sed aolmo da aeti^tarle 
dati'a bacar^a preaaata q u  Ea qiid Elpuia nalad 

xo ta ta l cobp., paai CKioblb urted d« 
cacadiiaaEci cp «1 at^iiadb auart^cd. Adauiaa 
ba7 al^üa Ytrae qn» aAoEac« d« dcf«nE<i 
flDQ lia  ai-nitD44t]:.3 d« Tnbtxije^dii TiiMEea^

S, ?■ d«] B . U .—Val«Dela,“ L«« aEtrnaaoics 
párrafda dal prlo^lijEQ dtt lii-aaota iiacati tape­
tar e tr «  u>-a, de abl ana aDii..ej[ftlea ú<i- 
pra]>i>rci4D 'O'Dira'e] JatraElfl^ al Elaati adBiii44i 
« ]  may flaaiadc. ,

BESEIlVji,n05 LOS OKuKCPErih! im l^FcOPEEU.'il} A.E!TÍSTEC\ V l-ITERi.h[Ji S  iTtSáEtTBSR Ú !T0, » ! ftEtVUSLVB KlTfOÚEI CRlOtĤ t.
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